
236 LIBROS 

AGUILAR CRIADO, Encarnación 
Las bordadoras de mantones de Manila de Sevilla. 

Trabajo y género en la producción doméstica 
Área de cultura del Ayuntamiento de Sevilla 

Secretariado de Publicaciones de la Universidad de Sevilla, 1999 

La obra Las bordadoras de manto­
nes de Manila de Sevilla es el resulta­
do de una investigación cuyo objetivo 
es analizar la lógica social que subyace 
"a una forma productiva específica: la 
producción doméstica". Se parte para 
ello de una perspectiva antropológica 
que permitirá examinar la racionalidad 
de este proceso productivo, sin obviar 
los elementos sociológicos e ideológi­
cos que configuran la naturaleza del 
mismo y le dan continuidad. 

El bordado de mantones de Manila 
en la zona del Aljarafe sevillano, es el 
caso seleccionado para este estudio, 
que es analizado y caracterizado por la 
autora a lo largo de la obra incardinan-
do los procesos de trabajo y el género 
en relación con el contexto económico 
local y global. 

El libro está estructurado en siete 
capítulos que podrían reagruparse en 
cuatro partes. La primera (C1) da cuen­
ta de los objetivos, metodología y téc­
nicas empleadas en la investigación. 
La segunda parte (C2) contiene el con­
texto y los elementos que constituyen 
el soporte teórico de la investigación. 
En la tercera parte (C3, C4, C5 y C6) 
se describe tanto la organización como 
las pautas que tradicionalmente se si­
guen en el bordado de mantones a do­
micilio, así como la evolución que ha 
sufrido hasta alcanzar su conformación 
actual. Por último, en la cuarta parte 

(C7) se analiza la interrelación entre 
trabajo y género en el proceso de cons­
trucción de la identidad femenina. 

Para acotar el objeto de estudio, en 
primer lugar, fueron seleccionados cua­
tro pueblos de la zona con unas carac­
terísticas sociodemográficas, económi­
cas, espaciales y culturales parecidas, 
y donde la actividad del bordado co­
bra una importancia similar. En segun­
do lugar, fueron seleccionadas las uni­
dades últimas de análisis, para lo cual 
se diseñó una muestra compuesta de 
64 mujeres que participan en el proce­
so de producción de los mantones, a 
saber: maestras, bordadoras y 
flequeras. También fue incluido un re­
presentante del proceso de comercia­
lización de los mismos y algunos in­
formantes clave seleccionados por su 
posición relevante en cada uno de los 
pueblos. Se logra así una panorámica 
global de la actividad en los pueblos 
incluidos en el análisis. 

Varias técnicas de investigación de 
naturaleza diferente fueron empleadas 
para la recogida de datos, selecciona­
das en función de los objetivos de la 
misma. Se trata de las historias de vida, 
la entrevista abierta, la entrevista ce­
rrada y estructurada a través de cues­
tionario y, también, la observación par­
ticipante, una técnica con un marcado 
carácter antropológico de gran utilidad 
para esta investigación. 
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Para explicar el proceso de produc­
ción de los mantones, la autora aborda 
los condicionantes de género que, jun­
to con los de clase y los de etnia, influ­
yen en la participación laboral de las 
mujeres. 

El género es entendido como una 
categoría de análisis que permite po­
ner en relación las funciones producti­
vas —asignadas ideológicamente a los 
hombres— y las funciones repro­
ductivas —asignadas a las mujeres— 
con los ámbitos público y privado, res­
pectivamente. 

A través del proceso de socializa­
ción, hombres y mujeres aprenden 
selectivamente las cualidades y tareas 
que describen a cada género, así como 
el lugar donde se desempeñan, quedan­
do así "sexuadas". Ni la familia ni el 
mercado de trabajo son ajenos a estos 
procesos de adscripción de género. 

Precisamente en el ámbito domés­
tico se realiza la tarea del bordado, una 
tarea que, al tratarse de una actividad 
textil, siempre ha sido desempeñada 
por mujeres. Esta ocupación forma par­
te de las actividades domésticas con las 
que tradicionalmente las familias cam­
pesinas y jornaleras han completado 
sus escasos ingresos económicos. 

En su origen el bordado se realiza­
ba en talleres a los que acudían las 
bordadoras, pero la evolución de los 
mercados internacionales y locales a 
partir de la década de los 60, condicio­
nó la eficacia de esta forma productiva 
a su realización en el propio domicilio y 
bajo condiciones de economía sumei'gida. 

Por lo general, las bordadoras al­
ternan esta actividad con otras ofertas 
mejor remuneradas que reciben del 

mercado de trabajo local. Por otra par­
te, al tratarse de un trabajo a domici­
lio, es compatible con la función asig­
nada a las mujeres dentro de la unidad 
familiar, por lo que la intensidad y la 
época en la que se realiza el bordado, 
están condicionadas por el lugar que 
las mujeres ocupen en la familia, y tam­
bién, por la edad. 

El proceso de producción de los 
mantones de Manila está conformado 
por varias fases de trabajo interdepen-
dientes entre sí, descentralizadas fun­
cional y físicamente, en las cuales par­
ticipan distintos actores. 

El trabajo comienza con el diseño 
y el dibujo del mantón, actividad eje­
cutada en su totalidad por la maestra, 
que actúa también como supervisora de 
todo el proceso y como intermediaria 
entre el comerciante y las bordadoras. 
A continuación, se realiza el bordado 
del mantón, propiamente dicho, por 
parte de las bordadoras que tienen el 
estatus de trabajadoras. Posteriormen­
te, las flequeras se encargan de termi­
nar la pieza añadiendo los flecos y, 
nuevamente, la maestra entra en esce­
na para preparar definitivamente el 
mantón antes de entregarlo al comer­
ciante —única figura masculina que 
toma parte en el proceso y que, ade­
más, lo controla en su totalidad, ya que 
es el proveedor del trabajo y de los ma­
teriales. 

Este proceso se sustenta en relacio­
nes basadas en la fidelidad, la lealtad 
mutua y el respeto a la palabra dada. 
La reciprocidad funciona entre el co­
merciante y la maestra, por un lado, y 
entre la maestra y las bordadoras, por 
otro. Sin embargo, la naturaleza de es-
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tas relaciones, afianzadas a lo largo del 
tiempo, no impide el rígido control del 
trabajo y de los materiales que se em­
plean en el bordado. 

No es casual que el comerciante sea 
la única figura masculina que toma 
parte en el proceso de producción, pues 
el bordado es un trabajo ''feminizado 
desde su aprendizaje". El proceso de 
aprendizaje se realiza en el ámbito fa­
miliar, al margen de la educación for­
mal y de la enseñanza reglada. Las ha­
bilidades que se enseñan se incorpo­
ran al proceso de socialización feme­
nino de tal manera, que las técnicas de 
trabajo y la vinculación con el mismo 
son percibidas como parte de la identi­
dad femenina. 

Otros dos aspectos, a saber: la fle­
xibilidad y la invisibilidad propias del 
trabajo a domicilio (economía sumer­
gida), influyen en la percepción que las 
propias mujeres tienen del mismo. Es­
tos, junto con los distintos conceptos 
de trabajo que conforman las identida­
des de género, propician que el trabajo 
de las bordadoras se considere "com­
plementario y opcional" respecto al tra­
bajo de sus maridos. Sin embargo, los 
ingresos de los hombres son también 
complementarios, pues, por sí solos, no 
pueden hacer frente a las necesidades 
familiares. A pesar de ello, la ideolo­
gía opera sobre la percepción del tra­
bajo a través de los valores de género, 
razón por la cual el trabajo de los hom­
bres no se conceptualiza como "opcional". 

En cuanto a la remuneración del 
bordado, las mujeres han aceptado que 
para obtener más rentabilidad econó­
mica la estrategia no consiste en cam­

biar las condiciones de precariedad en 
las que se desenvuelve su actividad, 
sino en incrementar el tiempo que in­
vierten en la producción. Esta estrate­
gia se sustenta en la idea de flexibili­
dad, pues está asumido socialmente que 
el bordado es una actividad que se rea­
liza durante el tiempo libre de las mujeres. 

La actitud de las mujeres ante el 
bordado presenta sentimientos 
ambivalentes. Por una parte, conside­
ran que el esfuerzo y el tiempo que in­
vierten en el mantón no están en con­
sonancia con la remuneración que ob­
tienen por el mismo. Sin embargo, bor­
dar no es para ellas una actividad pro­
ductiva únicamente, sino una parte de 
su identidad. El bordado, actividad que 
desan'ollan desde pequeñas, les ha pro­
porcionado, además de destrezas, una 
cosmovisión de la que forman parte las 
percepciones de sí mismas y de su tra­
bajo. Esta concepción del trabajo pro­
picia que las mujeres se sientan útiles 
y valoradas, al tiempo que siguen vin­
culadas al espacio doméstico conser­
vando el estatus de amas de casa. 

Las bordadoras de mantones de 
Manila de Sevilla. Trabajo y género en 
la producción doméstica, es un libro 
muy recomendable para las personas 
relacionadas con cuestiones de géne­
ro, pero también para todas aquéllas 
que sientan interés por cuestiones re­
lacionadas con la antropología, con la 
economía o con procesos identitarios. 
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